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íl Do« palabras precediendo á 
una idea

Donde quiera que el hombre crea
i e ncontrar óencuentre algo que ofrez­

ca goce ó satisfacción moral inteli- 
híBejente, creemos que allí debe fijar to- 

íia su atención, procurando extraer de 
<i» <o que goce ofrece á su espíritu, to- 
ij do lo puede ensanchar la esfera de 
wus conocimientos, todo lo que pue- 
da hacerle cada vez mejor.

Además, si lo que á nuestro espí- 
q u proporciona placer, si lo que le 

i lace progresar es una idea, debe 
iqipropriársela, cuidando son especial 
iiBsmero, que por la apropiación no 
ibierda el autor el menor de los dere­
chos legítimos que tiene sobre ella 
ooor ser hija suya, puesto que él y 
(solo él le dió vida.

, j| Esto, que es una convicción mues­
tra, lo cimentamos en Ja crencia de 
que toda verdad, solamente al que la 

j^encontró no partenece, por más que 
L1 encontrarla fuere el fruto de con- 

iJnnuos afanes y vijilias; porque la 
i^erdad humana, emanación de la Ver- 

i¿liad divina, es propiedad de todo el 
igénero humano, y si un hombre fué 

, b1 primero en hallarla, el primero de- 
ioe ser en estenderla, para quede ella 
.asean participes los que lo son tam- 
dbien de una, de cieuto, y aún de mi­
des encarnaciones en demanda de un 
¿Edén, que la creencia en el Padre 
otodo amor les hace esperar progre­
sando eternamente, y cómo término 

de sus trabajos, penalidades, dolores 
y miserias.

De nuestro querido hermano Dn. 
Santiago Sierra es la idea que á con- 
nuacion transcribimos.

A él debe la vida, él le dió publi­
cidad, porque creyendo cual nosotros 
creemos, de la idea, hace participes á 
todos sus hermanos.

Nuestro espíriju obtuvo un goce 
con ella, la estudiamos y el estudio 
nos empuja, sin privar el autor de 
sus derechos, hacer como nuestro:

El Espiritismo y el Socialismo 
Racional.

Hé aquí dos palabras que simbo­
lizan todo el porvenir de la humani­
dad. En ellas se encierran todas las 
aspiraciones del hombre que se siente 
hermano de los demás y que conoce 
que la condición eterna del sér libre 
es el trabajo. Ninguna alianza puede 
dar al socialismo bien entendido 
mayor fuerza filosófica que la del 
Espiritismo; ningún bien realizará 
esta nueva creencia, más trascenden. 
tal, que la mejora de las clases tra­
bajadoras, elevándolas á la categoría 
de representantes del derecho y el 
deber sobre la tierra.

Para aceptar todas estas verdades, 
basta analizar sucintamente los prin­
cipios socialistas que tanto agitan 
hoy el mundo y que hacen sentir ya 
su influencia entre nosotros, y los 
principios espiritistas, comparándo­
los entre si. Del exámen resulta ne-
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cesariamente que*las  leyes de lamo- 
ral espiritista, razón armónica del 
progreso del alma, son la mejor ga­
rantía de su triunfo será también la 
la aposteosis de las reformas radica- 

•les en sociedad; nó de ese socialisíno 
desenfrenado que pretende matar la 
propiedad, estímulo principal de la 
civilización; nó de las utopias san­
grientas que han paseado una ban­
dera dé muerte y de vergüenzas por 
la Tierra, sino dél socialismo cuyo 
ideal es mejorar la condición de los 
trabájadores elevándolos al rango 
que deben tener; nó del comunismo, 
sino de la fraternidad y la justicia;

El socialismo filosófico es la reli­
gión del derecho compensado con el 
deber;, el Espiritismo explica el por­
qué perpetuo de los derechos y los 
deberes; y si queremos reformar las 
costumbres sociales hasta que el 
axioma «No hav deberes sin dere- 
chos ni derechos sin deberes,», sea 
respetado universalmente, es. nece­
sario que busquemos en la moraliza­
ción el auxilio más eficaz, y esa mo­
ralización solo puede alcanzarse ac­
tualmente por la difusión de la fé 
espiritista. En efecto, el catplicismo 
representante de las ideas absolu­
tistas y de la supresión del racio­
cinio y de lálibertad intelectual, no 
guede conducir á los pueblos mas 
que á la resurrección de la Edad Me­
dia, con todos sus horrores fendales, 
eclesiásticos, inquistoriales y servi­
les: la libertad se afirma en base dia­
metralmente contraria; el esfuerzo 
liberal ha producido todas las revo­
luciones á que el mundo debe su 
progreso: el triunfo del catolicismo 
seria la ruina de todas las verdades 
teóricas y prácticas que la civiliza­
ción ha conquistado.

Las demás sectas cristianas, aun- jb 
que fundadas en el libre exámen y h rif."- 
división de la autoridad, adolecei jar 
en su origen de males dogmáticos jíi 
que no pueden avenirse bien al us< j 
extricto de la razón, y el'socialismí ¡8 
debe ser eminentémente racional, co- >. 
mo fruto directo de la autonomía, d( , 
las libertades inalienables de la coi£ oí» 
ciencia. El pecado original, maldi- ' 
cion fantástica y monstruosa que sí í 
pretende hacer pesar sobre el génert sh> , 
humano, no puede concillarse con 1í i 
responsabilidad individual, con el- li- I 
bre albedrío, con la independencia oj 
de cada sér en la esfera de su volun- n 
tad y su destino.

Pero puesto que el cristianismoabehíi 
nos dá definición más elevada de b 
progreso: Sed perfectos como elPa-S 
dre Celestial,y el precepto más santí 
y socialista: A maos los uuos áloi\ 
otros, indaguemos que fórmula cris h. 
tiana racionalista puede adaptarsej 
mejor á los principios del socialismo m 
desechando todas esas preocupación )io; . 
nes fatalmente religiosas que condu- jil­
een á establecer la infame explota- ü. 
cion del hombre por el hombre, de b 
débil por el fuerle.

Esta fórmula solo puede dárnoste 
el Espiritismo. , .11,

Este es su lema: hácia Dios por eb^ju 
Bien y la Caridad.

Está es su base: nadie sufre sirte 
haberlo merecido.

Esta es su aspiración: Fraternidad «1 
universal.

En el Espiritismo está la libertad ui 
absoluta; nadie responde más queq 
por sus propias faltas; el trabajo por >q 
el progreso es matemáticamente tn • 
compensado en la eterna vida; la» al ; 
faltas son expiadas en proporción á i 
su magnitud, pero como no hay fal- u
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j is infinitas, tampoco hay expiacio- 
es infinitas; la gloria no es una 

¡ f ternidad ociosa y egoísta, sino un 
i 'abajo glorioso en bien de si-mismo 

por los demás. La distancia que 
epara al sér pensador de la Perfec- 
ion Infinita, solo puede recorrerse 

ííj scendiendo eternamente en virtud 
el mérito y del esfuerzo; asi pites, 
t labor es eterna, pero recompensa- 
a á satisfacción de la justicia; no 
ay un solos merecimiento perdido, 
o hay una-falta que se perdone con 
bsoluciones ni agua bendita, sino 
on la repajaeion extricta del mal. 
..si, pues, el predominio de tales i- 
eas en el mundo social dará por

• íerza este resultado: que el hombre 
.....  irocure regirse por las"4eyes igual- 

i ¡lente justas, sin necesidad de que
• ¿ is demás se las impongan; y por el

olo impulso de su conciencia : el
> 'abajo por participación se realizará,

• ; o habrá más> capitalistas1 que safcri- 
t 1 quen al pobre obrero en aras de su

«PM odicia, Un equilibrio divino como 
ikuü nitacion de la obra natural de Dios, 
iéi&n I’ nuestro planeta será el templo del 
oía» abajo, del derecho1 y del deber.

j El Espiritismo enseña que todos 
ajii is hombres, de cualquier raza y en 

ualquiera posición1 que estén; son 
a ermanos, no por la sangre, que es 

íaterial y que puede tener origen 
- ííiás ó menos diverso, sino por el al ­

lá, que es la fuente de la razón; del 
i- mor, de la voluntad. Nuestro padre 

omun es-Dios que nos ha sacado' á 
idos de un mismo elemento, nos ha 
otado’de igual aptitud-á la perfecti- 

. ilidad, nos ha hecho iguales en pro- 
edencia, igualies en dotes, iguales 
n derechos, iguales en deberes, ri­
ciales en libertada Asi, pues, somos 

i lermanos, no por Adán, que es un 

mito; no por haber sido condenados 
á sufrir por faltas ajenas, lo cual es 
una blasfemia; no por habérsemos 
impuesto una misma y dura ley de 
obediencia, fuera de la cual se pre­
tende qne no hay salvación; sino por 
sér efectos de una misma causa, po­
seedores de iguales condiciones de 
sér; por estar obligados á impartir­
nos mútuamente y en lo posible el 
bien inimaginable, hácia el cual so­
lo se va por las vías de la Fraterni­
dad, del Amor, de la Caridad.

Tal es el Espiritismo: los obreros 
pueden meditar si semejantes princi­
pios, que practicados extrictamente 
darianfácil y seguro triunfo al So­
cialismo, son dignos de ser adopta­
dos con la razón y con el corazón.

Nadie sufre sin haberlo merecido; 
es decir, que la diversidad de posi­
ción y de goces de los séres, depen­
de exclusivamente del libre albedrio 
indi vidual, el alma no principia en 
esta vida, ha. tenido existencias an­
teriores y tendrá infinidad de exis­
tencias sucesivas, el que nace enfer­
mo y sufriente, expía faltas anterio­
res á su nacimiento, el que nace 
pobre, quizás haya sido rico antes y 
negado su corazou á la piedad por los 
menesterosos, el que nace rico, tiene 
muchísimas más obligaciones con­
traídas en su vida pasada, y;, ay de él 
si no las cumple! su existencia será 
amarga, y cruel. En suma, los sufri­
mientos de esta existencia, cuando 
no son pena de las faltas cometidas 
aquí, son el pago de las demás que el 
mal nos hizo cometer en tiempos 
precedentes. No hay privilejios: to­
dos los destinos son iguales; el talen­
to mismo, que parece generalmente 
un don concedido injustamente á 
unos hombres más que á otros, no
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es sino fruto de un irabajo anterior, 
de las conquistas intelectuales y mo­
rales verificadas en otras vidas; in­
feliz el que emplea en el mal su talen­
to y su instrucción! Quizas en el por­
venir, sea un idiota, nn loco, un sér 
impotente; para manifestar su ade­
lanto, y sufriente' con la desespera­
ción de su impotencia.

De manera que siendo el Espiritis­
mo una doctrina cuya verdad se ha­
lla intimamente ligada á las exigencia 
naturales del Socialismo es justo 
que vayan unidos ambos símbolos.

Pero asi como hay que desechar 
falsas creencias religiosas, hay tam­
bién que combatir enérgicamente el 
materialismo y el descreimiento; por 
que en efecto, si todo es materia y 
nada sobrevive á nosotros mismos; 
¿con qué raciocinio podremos con­
vencer á los poderosos de que deben 
protección á los desheredados? con 
qué sanción demostrar la necesidad 
de que cesen todas las. explotación 
es inicuas. Si el alma y la inmortali­
dad, si la vida del Espíritu antes de 
la cuna y después de la tumba fueran 
mentira, ¿nó seria muy juste aprove­
charse de los dones de lá casualidad, 
aun cuando fuese á costa de los des­
más hombres, puesto que todo aca­
baría en este mundo y que el que no 
gozare aqui, todo lo perdía cón la vi­
da? El derecho no seria entónces mas 
que una convención de sociedad, él 
deber solo sería una’violencia in­
eludible, la igualdad social una con­
tinua lucha, faltando un apoyo eter­
no á los principios del Bien y de la 
Equidad, las mejores conquistas se­
rian siempre efímeras, el sufrimien­
to de los débiles perpétuo y elnunca 
diadela fraternidad y de la justicia 
llegaría.

Hay, pues, que moralizar á la socie­
dad pero con la sana, racional é in­
destructible moral socialista del Es­
piritismo; y como los moralistas de­
ben influir por el ejemplo más que por 
la palabra, hagan que las clases tra­
bajadoras,^ quienes pertenece el go­
bierno de los tiempos futuros, abra- 
cert nna religión tan santa, tan noble, 
tan digná de la responsabilidad hu­
mana, tan radicalmente hermana del 
socialismo civilizador.

Tales son los votos más sinceros 
de nuestro corazón.

Santiago Sierra.
(De La Ilustración Espiritista)

Disertaciones Espiritistas
Centro Espiritista Fé, Esperanza y Caridad 1 

en Montevideo.'
M, J. de J. B.

Decid qué las nociones que teneís 
déla ciencia Espirita, son la base en 
que se fundan la ciencia que hoy se 
estudia.

Eso es lo Cierto, y como el Espiri- 
moestan antiguo como el hombre] L. 
en él debe apoyarse papa alcanzar*  
buen éxito en todas sus benéficas as­
piraciones, porqué en sus dilatadí-i 
simos horizontes encontró y encon- 
trará en todos los tiempos, y segura 
su grado de razón, los recursos ne-1 5 • 
cesarios para salir del circulo opre-l 
sor formado por la densidad de la 
materia que constituye el planeta, al l ■. 
canzando consuelo en sus aflicciones, 1^ 
la fuerza moral para«aminorarlas, los 
recursos en todas las necesidades del 
la vida, la fuente, en fin, de agua viva | 
y cristalina que fecunda, serena, tran® 
quila y apacible corre, riega y refrez-1 
ca el corazón; dándole el vigor necefl^
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hario paca que no desfallezca en los 
'■libados combates que á cada instante 
MOtene que sostener mientras habite ese 

1 minando de dolores.
1 ¡8 Si hermanos; el Espiritismo es y

• d*ebe  ser vuestro sosten en Ja desgra- 
:nia: El es quien os dará vigor, cada

' 11 x-ez más, cuanto mayor fuere el co- 
¡ü x.ocimiento que alcancéis délas ver- 

•>¡nades que atesora.
V Verdades, que solo muy relativa- 

níAiente conocieron vuestros predece­
sores, y es por elloi, por lo que no 

> i»midieron afrontar, cómo hoy los ver- 
inaderos creyentes afrontar pueden 
iqquellos males de fecundas conse­
cuencias que pesaron sobre ellos, por 
Miue ignoraron que el Espiritismo ó 

^péiiencia Espirita, es el baluarte donde 
de embotarán los dardos qne en eon- 
ira de ella lancen Jos que, dominados 
(oor materiales intereses, quieren de- 
a0ner el vuelo de la inteligencia que 

iiqienda á dilatarse por los espacios 
‘ ipcomensurables; qué pretende aher- 

n^ojar la razón humana, para que no 
busque para estudiar, no estudie pa- 

oina comprender, no comprenda para 
iuwzgar apreciando en lo justo de su 
i JÍtoalor lo que le enseña la infinita na- 
n. miraleza; que quieren matar en el 
moiombre el sentimiento, para que este 
q no prodnzca el sano y benéfico fruto 
uu[ué al fin producirá.

• i'f Vosotros, mis hermanos, que en 
mas horas de recojimiento ós ernan- 
qlipais de todo lo que es objetivo, ilu- 
[qorio y perecedero, no olvidéis que el 

¡ ¿Sspiritisrtio os abrirá las puertas del 
«conocimiento del saber y del bien que 
¿jue vuestra alma anhela; pero ¿cuan­
do hermanos? — Cuando volváis los 
»¡|>jos á las etéreas regiones, cuando 
coor vuestra humanitarios esfuerzos 
ise terminen los males que en vuestra 

sociedad son causa de digustos, de 
luchas,de desgracias, de esterminio, 
de embrutecimiento y tiranías.

Empezad por practicar la virtud, 
amaos los uno á los otros, conoceos 
á vosotros*  mismos, perdonad toda 
ofensa, amad al ofensor, de ese modo 
y siendo constantes en esa marcha, 
más ó ménps tarde con el ejemplo de 
vuestras obras el reinado de Cristo, 
la paz, el saber y el amor serán los 
guias de los habitadores de la tierra.

Tu ángel guardián.

Círculo de Las Piedras.
M. J. de J. B.

«Un dia vendrá en que mi ley será 
la todo el Universo.»

«Pasarán los cielos y la tierra, más 
mis palabras no pasarán.»

«Y habrá un solo rebaño y un solo 
Pastor.»

Pocos ó ninguno ignora, que del a- 
catamiento y observancia de la ley de 
amor que el Cristo vino á enseñar á 
los hombres debe nacer el orden, la 
armonía, y el afecto más puro; sóli­
das bases para el gran monumento 
que ha de elevarse de la tierra al cie­
lo, y cuyo principio entreven cercano 
todos los hombres de buena voluntad.

Mientras que algunos al paso que 
van precenciando las fatales conse­
cuencias que los vicios produjeron en 
épooas qué, como la presente, la fé 
religiosa apareció dormida ó subyu­
gada por el impetuoso huracán de las 
pasiones, por lo que ellos creen y 
aún esperan su completa ruina; otros, 
aleccionados por la gran esperiencia 
que dan los siglos, se sostienen en la 
creencia de que el grave mal que hoy 
pesa sobre los pueblos será causa 
que vendrá atrayendo al hombre ha­
cía el bien y la verdad, porque cuan-
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to más se aproxima al borde de su 
, ruina, más y más el instinto de con­
servación le hará que huya de ella.

Del desequilibrio entre la moral y la 
inteligencia no puede esperarse bie­
nestar positivo, y este, lo conquistará 
la sociedad cuando educada fuere en 
la fé religiosa, nó en la de sus mayo­
res como suele decirse, que harto se 
lamentan los errores de ella, sino en 
aquella fé que en consorcio esté con 
la razón y que se apoye en los ade­
lantos de la ciencia.

Asido el hombre entónces á esa 
áncora salvadora y, recordando sus 
padecimientos, por haber dado como 
dió, rienda suelta á las pasiones y 
olvidádose de la eternidad de su vi­
vir, como también de la lev de solida- 
ridad que enlaza el universo sensible, 
nó podrá ménos de buscar en la vir­
tud la felicidad cnya existencia no 

* desconoce. Ese dia llegará, está más 
cercano de lo que vulgarmente se 
imagina; asi lo atestiguan las grandes 
conmociones que tanto en el órden 
político como el religioso empiezan á 
sentir los pueblos, y que no son más 
que principios de otros sucesos de 
mayor intensidad; por eso se os re­
pite que esteis prevenidos y firmes en 
la fé que os dá el Espiritismo.

Vuestro deber es instruiros y ac­
tivar la propaganda por el ejemplo de 
virtudes, á fin de que las masas diri­
jan su vista sin temor ni prevenciones 
hácia el punto de donde brota la luz, 
á fin de que estudiándose con deteni­
miento comprendan de donde vienen y 
hácia donde deben dirijirse amando y 
aprendiendo.

Porque... .¡ Bien vale la pena de 
ocuparse de un estudio que resuelve 
tantos problemas que hasta hoy fue­
ron insolubles; bien vale la pena de 

estudiar el porque somos y lo que al 
fin seremos!

Tu ángel guardián. .

Expurgo hecho á vuela plu­
ma (i)

(Continuación)
Ama áDios, todo el que sincera y 

fratelnamente ama todas las partes 
de la Creación.

El tercer capítulo de su obra lo lie- • 
na el Sr. canónigo doctoral luciendo | 
su gran erudición, ora explicando los I 
diversos significados de la palabra® 
Mundo, ora diciendo que Mr. Flam- 
marion ha sido injusto cón los San-1 
tos Padres, y especialmente con el 
Doctor Angélico Santo Tomás de 
Aquino y con los escolásticos, ora¡ 
pretendiendo hacer valer la oportuni­
dad de Santo Tomás para demostrar, 
la unidad del mundo, ora trascribien­
do periodos más ó menos extensos, 
de las obras de Flommarion, para lle­
varlos por los cabellos, si cabellos, 
pudieran tener de la longitud necesa­
ria á llegar hasta los fines que pred 
tende llevarlos el canónigo Perujo, 
ora, en fin, tocando el sistema dfel Op-

• timismo, para terminar por decir: 
«Nuestro objeto ha sido añadir una 
prueba de la unidad del mundo, y 
defender á Santo Tomás y los teólo­
gos, tan equivocadamente juzgados, 
por el Sr. Flammarion.»

Libremos Dios de seguir al Sr. ca­
nónigo doctoral por tan intrincado 
laberinto; nuestro objeto está ceñidol 
á expurgar, solamente á expurgar á 
fin de conseguir comprender y que| 
otros comprendan la idea que en­
cierra la obra, sin dar ni prestar a-1 
tención á los adornos científicos, ¡

I Olí

vp-

•AtK
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• njrque nos reconocemos muy profa­
nos á las ciencias.

Sin embargo, y por más que no 
íceamos teólogos, la teología que em­
plee el canónigo Perujo la hemos de 

yj q:xpurgar, comenzando por lo siguien-
□

»l «Respecto al mundo, dice el Sr. 
c anónigo doctoral, no hay en teolo- 

' flifia mas que una verdad, un solo dog- 
nfiia á saber; su creación de la nada, 
vm tiempo, por la libre y omnipoten- 
’^e voluntad de Dios.»

»H|Í Respecto al mundo en teología no 
eaay mas que uná verdad; la creación 

i isdel mundo de la nada; dee manera, 
vague todo lo demas que sobre el mun- 

y respecto al mundo enseñaren los 
Hi-oteólogos según el Sr canónigo docto- 
i¿ral de la Santa Iglesia Metropolitana 
«de Valencia, todo es falso, y no en- 

-ttraña verdad
¡ Pobre, mesquina ciencia es laque 

iqpretendiendo tratar de Dios y de sus 
ujqatributos, respecto al mundo soloen- 
^cierra una verdad! ¡ Y que verdad!....

Volvemos y quien sabe las veces 
ijwque volvéremos á las andadas; su 
. Señoría es incansable en decir, que 
b| la Voluntad de Dios es nada.
| Es verdad que ahora se apoya en 

la teología, que dicen ser la ciencia 
que trata de Dios y de sus atributos, 

| y que al hablar de la creación enseña 
d que la Voluntad de Dios es nada.

Que nada en la Voluntad de Dios, 
por más que ella fué la Causa de la 

I Creación, dicen hoy los prosecutores 
de aquellos cuyas humildad y man- 

,1 sedumbre cristianas fué tal, que los 
empujó á formar una ciencia que tra­
tara de Dios v de sus atributos; co- 
mo si el Criador fuera factible de ser 
inspeccionado, descrito, conocido, 
analizado en fin........y, por quien?—

¡ Por el hombré, por ese sér que es 
finito de toda eternidad........ !

Bajo todos los tonos conocidos, Sr. 
canónigo Perujo, á toda hora se di­
ce: Ya no hay religiosidad; el escep- 
tisimo, la incredulidad y el ateísmo 
invadieron todos las clases sociales*  
la humanidad y á pesos de gigante 
camina hacia su completa ruina, por 
que sociedad sin el dulce y benéfico 
freno que al desarrollo de las pasio­
nes nocivas pone la religión, sufre, 
se aniquila y muere al fin!.....

¿Es verdad que asi y muy general­
mente se expone la situación del si­
glo XIX, Sr. canónigo doctoral?

Pero si hay esceptísismo, si existe 
incredulidad, y el ateísmo invade to­
das las claes sociales; si por falta de 
religiosidad la sociedad se encuentra 
al borde del abismo,¿ quienes son los 
verdaderos culpados, quienes la cau­
sa son?.....

Los que sin embargo de saber que 
nó son más que hombres, y por lo tan­
to falibles; se han lanzado á crear 
una ciencia que trata de Dios y de sus 
atributos; los que dicen que esa cien­
cia no posee más de una verdad, y 
esa es, que Dios creó el mundo de la 
nada, por más que de la Voluntad 
Omnipotente salió la creación; los 
que han dado vida á un Dios de peo­
res condiciones que muchos hom­
bres; los que siendo la minoría ver­
dadera, se denominan Católicos y han 
llevado la insensatez hasta el estre- 
mo de hacer de su Jefe un Dios, un 
Doctor Infalible de la Fé..........

Para que sinceramente le creamos 
no necesita el Sr. canónigo Perujo 
jurar que es acérrimo defensor de 
Santo Tomas de Aquino, pues, Clara, 
muy claramente lo manifiesta en la 
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página cincuenta con las ilógicas y 
romanistas razones siguientes:

» El error geocéntrico del cual por 
una parte es responsable Aristóteles, 
por otra parte es disculpable Santo 
Tomás por la época en que escribía.»

Hasta hoy hemos creído, que ló­
gica y razonablemente juzgando; á 
mayor distancia de probabilidades de 
conocer una verdad progresiva en 
ciencias, menor culpabilidad cabía 
en todo aquel que la dicha verdad ig- 
nórara.'. V • *

Pero estaba predestinado D. Nice- 
to, á hacernos conocér lo grave de 
nuestro error al juzgar aéí, pues .ase­
gura que, si bieíi Aristóteles vivió eh 
él cuarto siglo antes de Cristo, y San­
to Tomás en el siglo trece de la Era 
Cristiana, el primero era responsable 
de üri error científico, del cual el se­
gundo era disculpable por el atraso 
de la época eU que escribía.

¡ La Epoca! Esa voz no debieron 
coiioéeMa los filÓsófos griegos, ni los 
árábes, por que dehaberla cónoóido, 
á ella, á la época ¿Hiparan de no ha­
ber ellóS profetizado que llegaría á 
ser un hecho él empleo del Vapór, el 
de la telegrafía eléctrica, y sobre to­
do, que en el siglo XIX se alcanzaría 
la infalibilidad humana, poseyéndola 
el Papa...?..!

Para abrazár con tódo caló!1 que se 
merece la imposlbidad dé profetizar 
que el Sr. canónigo Perujo encuentra 
lógico en Santo Tomás, una pequeña, 
pequeñísima dificultad se nos presen­
ta, y eS, qtte sino es justo ni equita­
tivo pedir al Angélico Doctor profeti­
zara adelantándose seis siglos á los 
conocimientos que existían cuando él 
escribió, creemos, és verdad que no 
somos teólogos, por lo cuál creemos 
que mucho más ilógico, irrazonable 

y falto de equidad es, pedir que sobre 
la misma materia pudiera Aristóteles 
profetizar, que habitó en la tierra diez 
y siete siglos antes, que como hom­
bre no conoció el Cristo, no pudo ser 
cristiano, no consiguió le canoniza­
ran, y ni aún siquiera le elevaron á 
Angélico Doctor!..

Es verdad, que si Aristóteles, no 
fué cristiano, Santo, ni Angélico Docd 
tor; el canónigo doctoral de la Iglesia 
Metropolitana de Valencia no es cul­
pable de ello, y si lo seria, al nó juz­
gar, álnó raciocinar romanistamente.

«No hay ateos, ó si hay alguno, no 
merece figurar entre las personas 
ilustradas.»

Así se explica el Sr. Niceto Alonso 
Perujo en la página cincuenta y una 
de la «Pluralidad de mundos habita­
dos ante la Fé Católica. >

El Papa, el clero y los . más nota­
bles. romanistas dicen que existen' 
muchos ateos, ¿quienes dicen la ver­
dad, quiénes están en lo cierto; el 
Papa, el clero y los más notables ro­
manistas, ó el canónigo Perujo?

¡Sr. D. Niceto, y la Infalibilidad 
Papal.......... !

Pero, haciendo caso omiso de esa 
negación de la Infalibilidad del Papa, 
perdónenos el ilustrado canónigo le 
refutemos que no merezca figurar 
ehtre las personas ilustradas, por ser 
ateo, el hombre sábio, inteligente y 
llencTde conocimientos científicos.

Porque perfecto no existe, ni puede 
existir en nuestro planeta sér huma­
no alguno, A no encarnar como el 
Cristo encarnó para cumplimentar las 
leyes regeneradoras del Padre Ce­
lestial, por lo que, razonablemente, 
no desmerece figurar entre las per­
sonas ilustradas aquel, que siendo 
sábio, inteligente y lleno de conocí-
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íf lientos humanos, por la inherente 
■iqnperfeccidh del hombre haya caído

> le i el error de negar la existencia de 
.míos.

j )¥ Yerro muy grave, pero, que el es- 
JUdio, la voluntaria dominaciou de 
o hs defectos y pasiones irá disminu­
ir! endo hasta borrarlo, porque la per- 

u i factibilidad indefinida á que está su- 
i o uto todo ser humano, mas ó me- 

3( os tarde le , hace comprender que 
odios existe, puesto que su obra la 
ohstá tocando; y ella dice claro, muy

• lelaro, que sin las leyes que como Le-
- aislador infinito el Creador formó 
.ujara que inmutables y eternamente 
i ja rijieran, la materia yacería inacti- 

>. Va, muerta, si posible fuera que co­
lisa alguna muriera de lo creado.

! Si así no fuera, si por. negar un
i (óiombre esto ó lo otro sobre la divi-

■ ajfiidad, ó sobre la materia que se cre- 
o/era mas necesaria y digna del apre- 
JÍ3ÍO humano, (unas veces cegado por 
j&a vanidad de su relativo saber, y las 

iuAnás por conveniencia sociales, cuan­
tiólo nó por miras ambiciosas) no me­
reciera figurar entre las personas 
fifilustradas; el autor de la «Pluralidad 
4|de los mundos habitados ante, la Fé 

uJjCatólica», tan poco lo merecía á cau- 
j Jsa de los absurdos y errores que en- 
.«seña y sostiene por su ceguedad 
.^romanista; lo que sería un error, por- 
Jimque error y grave es y será siempre, 

nnegar que sea el hombre digno por 
¿creer de uno ú otro modo, desde que 

(fl lo indigno no está ceñido á las cre- 
encías, sino á las malas costumbres, 

A ó al desarrollo de las pasiones noci- 
. .v vas.
i No porque creamos así, Sr. canó- 

, ¡n nigo doctoral, tratamos de defender 
is el ateísmo, al contrario, pues tan dis­
di tante se hallan nuestras creencias y 

convicciones de esa gravísima obse- 
cacion, como de lo no menos del ro- 
manismo.

Somos, ó mas claro., aspiramos 
llegar á ser verdaderos espiritistas, 
por la cual y empleando la razón, 
doté que de Dios recibimos para po­
der juzgar con algún acierto, firme­
mente creemos en un solo Padre y 
Creador indivisible, eterno é infinita­
mente justo, bondadoso, omnipoten­
te, con poder sin segundo, coñ amor 
sin igual, absoluto, en fin, en todas 
las perfecciones.

Creemos, así mismo, en la exis­
tencia del alma ó Espíritu humano, 
creado perfectible y con una perfec­
tibilidad indefinida y soló alcanzada 
por sus propios esfuerzos, por lo 
cuál eterno es su vivir reincamando, 
no soló para poder adquirir cada vez 
mas grados de perfección, cuando 
encarne para expiar las faltas come­
tidas en vidas anteriores y purificar­
se por medio del dolor y el sufri­
miento; sino también para ayudar á 
que progresen sus hermanos, ora 
con la palabra y el ejemplo al estar 
encamado, ora con los consejos ó 
inspirándoles si desin iarnado se en­
contrare.

Creemos, no solo en la habitabili­
dad dé los innumerables mundos 
del espacio, sino también, que entre 
la incomensurablé familia hija del 
amor sin fin del Padre universal, so­
mos quizá los seres más atrázados, 
puesto que de la infinita escala de 
perfección apenas si los primeros 
peldaños de ella hasta hoy pudo su­
birlos el hombre.

Creemos, en fin, que subirá y su­
birá cada vez más y más peldaños de 
esa tan precisa como preciosa escala 
amando y aprendiendo, porque ella 
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hácia el Criador le diríje, y subién­
dola, hácia Dios ’ caminarán los ver­
daderos Espiritistas, por la caridad 

‘y por'lá*  ciencia* ;
« Por*  otra párte, ¿ qué importa á 

nuestra felicidad tal infinidad demun 
dos, cuyos habitantes pudierán ser 
mejores y mas dichosos que noso­
tros? )>

Así esplica el Sr. Canónigb Pé^ 
rujoi casi al terminar el capítulo ter­
cero; así manifiesta el amor'que á la 
obra dél Padre tiene un sacerdote 
romanista.....

Pero no debemos estrañarlo, por 
que.... pará lds que con1 su doctrina 
elevan á virtud el egoísmo, pues en­
señan y sostienen qué los'Bienaven­
turados qué gozan de Diós, Sin qué' 
la beatitud de esas almas padezca 
dolor ó pena alguna, y aún'Con indi­
ferencia; Vén á los condenados al m- 
fierno retorcerse á causa dé lbs in­
descriptibles dolores y tórmelitos qüé 
sufren, por mas que aquellas ator­
mentadas almas sean las que en la 
tierra les füeron muy queridas y res-i- 
petadas :

Para los romanistas, para los que 
aún siendo hombres describen á Dios 
y sus atributos por medio dé la teo­
logía, comprendemos miiy bien, Sr. 
canónigo, no sea importante á su fe­
licidad cosa alguna, á no ser el goce 
propio........?

Pero, para los que en la creación 
admiran, reconocer y bendicen al 
Creador, páralos Espiritistas impor-*  
ta muy mucho á su felicidad, la feli­
cidad colectiva, la felicidad Univer­
sal, y por lo tanto les importa saber 
si mejores y más dichosos, en otros 
mundos existen séres que, cual' el 
hombre, hijos son del Sér Supremo.

Porque en lo infinito del amor y la 

justicia del! infinito Sé?, ven clara­
mente que : si mejores y mas dicho­
sos son; stís mejoras y süs dichas 
siendo hijos de Dios como lo es el 
hombre, todo; todo debe ser el legí­
timo fruto de los esfuerzos, del estu- I 
dio; delr amor y la abnegación que 
Emplearon hasta conseguir esas me­
joras, esa dicha, afirmándose en ellos 
la creencia de que, como dijo el Cris- ¿ 
to': « El Padre dá á todos y cada uno ■ 
seguh sUS obras. »

Enseñanza que no soló anima' el j 
hombre y le empujad que sea' cada I 
Vez más buéño- y más estudioso sinó 1 
qüe destruye, aniquila, y pulveriza'el I 
error dé que : Dios' haya creado sé-1 
res perfectos é imperfectos ála par!.. !

Criaturas que soló progresan pór 1 
medió del trabajo, lbs dolores, sufrí-■ 
miéntbs y miserias, y los ángeles, i 
arcángeles', serafines y santos' dél j 
romanismo;

' «A de E. 
(Continuará)

(I) Esté articulóJdebió darlo' á luz « La 
Revelación, > de Buenos- Aíres,- eUdiez de 
Julio y no haéiéndolo podidpt hacer, á nues­
tro pesar y siendo el tercero, lo insertamos 
después del cuarto.

La RííDÁodióN.

Preocupación.
e ' 1 '■

(Conclusión.)

lia preocupación poniendbfeh jue­
go el entüsiasmo y la emoción que 
ofrece- la impresión dél momento, 
consigue triunfos que la razón recha­
za, pero que la*  ignorancia apoya.

¡ Dichoso el dia que la humanidad 
impere sobre el orgullo y’escuche­
mos Tos consejos de lbs’ que han ob­
servado y meditado los hechos á la 
luz de la razón I Entonces, ¡ oh I en- 
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í.onónces, de cuanto bien gozarémos!... 
IH El conocimiento de sí mismo es de 
«i ina necesidad para el hombre puesto 
oí jue conociéndose, amándose y res- 
¡j‘ jetándose, puede conocer, amar y 
'a ‘espetar á los hombres como miem- 
omros que somos de la gran familia 
¡(universal, y conocer, respetar y amar 
J i Dios nuestro bondadoso Padre.

El conocimiento de sí mismo ha 
i) sido desde la antigüedad el estudio, 
jíjlprincipal objeto de la filosofía, y 

niítanto es así, que los filósofos griegos 
)i hicieron grabar en el frontispicio del 

(«Templo de Delfos, la tan conocida 
inscripción : Nosce teipsum.-

Muchos son los que sehandedi- 
nBcado á tan útil y precioso estudio, 
iKÍpero muchos han sido los que han 

‘^desistido. ¿ Se deberá, quizá, á que 
■ (el estudio es costoso ? No afirmamos 
¿ni negamos; pero creemos se deberá 
4— tal vez nos equivoquemos — á que 
■no son pocos los que han formado 
■de si un concepto tan satisfactorio, 

se han trazado, sobre el lienzo de la 
vanidad y el amor propio, un retrato 

uíntan correctamente delineado, tan ar- 
•n mónico, de una entonación tan agra- 
b dable .y tan bien acabado en fin, que 
b al cotejar el retrato con el original y 
« convencerse de la diferencia enorme 
i que existía entre el uno y lo otro, se 
1 han sorprendido de la decepción, se 
í han convencido que el retrato solo ha 
i, sido una obra puramente convencio- 
t nal y se han esforzado en cubrir la 

íB la realidad con la agradable y satis- 
>| toria imperfección. Inútil es asegu­
ra rar que en estas ocasiones la preo- 
it cupacion ha dado un gran paso; más 
M como no se ha visto ni es posible que 

I lo falso triunfe de lo verdadero, ni 
I que la verdad pueda ser oscurecida, 

efímera hasta lo sumo ha sido aque­
lla ventaja.

No terminaremos sin permitirnos 
'transcribir lo que la conciencia nos 
dicta y la razón apoya.

Nuestra doctrina se habré paso, 
de una maneta imponente, en círcu­
los de inteligencias autorizadas; ¿por 
qué nosotros, los que nos llamamos 
sus adeptos más celosos, en vez de 
procurarnos el estudio para poder 
cooperar en su propaganda y hacer 
valer sus argumentos irrefutables, 
nos ocupamos de trivialidades que 
solo conducen á prestar un poderoso 
contingente á la preocupación.

Es necesario de todo punto que nos 
unamos; que busquemos luz en me­
dio de tantas y tan espesas tinieblas» 
escuchemos la voz de aquellos que 
nos aconsejan, sin ocuparnos mas 
que del beneficio, que sus consejos 
puedan reportar en bien de todos, 
procuremos conocernos para conser­
var la dignidad que tenemos como 
hombres y como séres racionales; 
vivamos siempre en guardia, para 
evitar las influencias v señorío de la

• V ’S

preocupación; cobijémonos bajo el 
manto de amor fraternal amándonos 
todos como. uno mismo y así podre­
mos, es indudable, conocer y corre- 
jir en lo posible, nuestros defectos y 
evitar al mismo tiempo, el d^spresti- 
jio de la doctrina que tanto vale, y 
tan poco conocemos.

José Arrufat y Herrero.

(Barcelona, Revista Espirita)
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¿Qué Caridad?

!Qh caridad ¡ paloma cuyas alas «n 
Grato calor á sus pichones dan, 
Teje tu nido lleno de guirnaldas

En nuestras almas,
Ave amorosa; santa Caridad!

¿Qué es Caridad? Perdonde las ofensas, 
Quitar al triste parte del dolor.
Mermar la copa de amargura llena 

Cuando la lleva
Al labio suyo el hombre pecador

Es caridad llorar con el que llora, 
Reir con el que cante es Caridad;
Y el que respete al hombreen su des-

Y lo socorra, honra
Pór muy caritativo se tendrá!

«No penséis mal en vuestros corazones» 
Esta es caridad en intención;
Quién la práctica deja de sér hombre

Y entra en el goce
De la vida del ángel y de Dios.

Que la palabra de tu boca salga
Para el bien siempre, nunca para el mal, 
Que es más funesta la sangrienta llaga 

De la palabra,
Que la que deja un golpe de puñal!

El que su labio dominar consiga, 
Entra en la senda que conduce al Bien, 
Pues hácia el foco del amor se inclina

Su alma tranquila,
Que Amor y Caridad lo mismo es,

No hables jamás del prójimo que pees: : 
«■ Para no ser juzgado, no juzgar;» 
Si alguno blasfemare, el lábio sella;

Que tu hablar sea
Afable, dulce y lleno de bondad.

La Caridad en obras se praetiea
Mas fácilmente que las otras dos; I 
Consiste dar al prójimo que pida, 

Cuando te diga:
« Üna limosna por amor de Dios.>

También se busca la miseria oculta,
Y así la Caridad más grande es;
Hay infelices que en secreto luchan 

Con la amargura,
Con la vergüenza y el dolor también. ]

Quien diera al cuerpo lo que al cuerpo 
Ejerce en obras Santa Caridad; (falta, 
Más al que diere el alimento al alma 

Necesitada,
Del prójimo infeliz, ¡grande será!.., I

Es el amor el alimento santo
Que puede dar el hombre en iutencion; 
Ese alimento purifica al malo,

Es un abrazo
Que brinda al corazón.

! Oh Caridad ! paloma cuyas alas 
Grato calor á sus polluelos dan,
Teje tu nido lleno de guirnaldas

En nuestras almas,
Ave del cielo; ¿ santa caridad!

(«La Luz de Sion»-*Bogotá )
I

(«De la Revistar de Santiago, Chile.)'


